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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El velo de la viuda, de Joaquín Dicenta.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Álbum ibero americano el día 30 de octubre de 1901 (año XIX, núm. 40).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0516, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Joaquín Dicenta falleció en 1917). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 19 de agosto de 2024

			

		
	
		
			El velo de la viuda

			Sonó el timbre, se detuvo el tranvía y una mujer hermosísima subió a la plataforma.

			Tendría veinticinco o veintiséis años. Sus ojos eran oscuros, su tez blanca, sus labios rojos, su nariz recta, su barba redonda y partida por un hoyuelo encantador. Ni alta ni baja, esbelta con esbelteces de estatua griega, airosa con airosidades de mujer andaluza, inspiraba su imagen deseo y respeto a la vez. Iba sola, trajeada de luto. Indudablemente era una viuda. Así parecían indicarlo dos alianzas de oro reunidas en el dedo anular de su mano izquierda desenguantada, y el ancho velo de crespón que flotaba sobre sus hombros, como una nube negra sacudida por el viento de octubre.

			Cuantos sujetos masculinos estábamos en la plataforma y dentro del coche, fijamos una mirada codiciosa en la gentil viajera. El mismo cobrador quedó extático, con la boca de par en par y los ojos a punto de escapársele de las órbitas; hasta creo que dejó de cobrar el billete a dos o tres personas. No le regañe el jefe de la compañía. Un cobrador es un hombre, y hay momentos en que los hombres lo olvidan todo. Yo mismo olvidé que estreno tres obras este año, y que el respetable público puede silbarlas si así lo considera oportuno, y no aplaudirlas, como yo para mi vanidad y para mi trimestre deseo. Sí; me olvidé de esto en absoluto, y eso que una de las obras está en ensayo. ¡Calculen ustedes si sería guapa la viuda!﻿…

			Ella no se fijaba en nadie. Recostada contra uno de los vidrios de la plataforma, bajos los ojos y grave la actitud, daba vueltas entre sus manos a un libro de rezos con cantoneras de oro. Quizá pensase en que otras veces subió al mismo tranvía junto al hombre por ella adorado; quizás en los desamparos de la viudez; quizás﻿… ¡Cualquiera sabe en qué iría pensando la hermosa criatura!﻿…

			Ni sonó el timbre ni el vehículo se detuvo. Fue aquello como una aparición. El tranvía, que marchaba a toda velocidad, se vio asaltado por un hombre alto, robusto, en toda la plenitud del vigor y de la belleza varonil. Sus pies se atornillaron a la plataforma con atlético poderío, osciló su cuerpo un instante, uno solo, y luego paró firme, sin más apoyo que el de su propia fortaleza.

			Era un hombre hermoso (hablo desinteresadamente, ¿eh?), Antínoo con levita y sombrero de copa. En su rostro moreno brillaban dos ojos grandes y dominadores; sobre sus labios voluntariosos se rizaba un espeso bigote negro. Marcábanse contra la ajustada levita los anchos pectorales y el musculoso bíceps, y crujían los guantes al menor movimiento de su aristocrática mano; el cabello rizoso se escapaba con tímidas pretensiones de melenas por entre las alas del sombrero de copa. Tendría treinta y cinco o treinta y seis años. Su cabeza era de artista, su cuerpo de soldado y su conjunto de gran señor.

			También sus ojos se fijaron con admiración en la hermosa mujer enlutada; pero tuvo más suerte que los restantes admiradores: los ojos de ella estaban fijos en los de él. Aquella doble mirada fue algo así como el saludo de dos poderes que se encuentran. La hembra bajó la vista; el macho la mantuvo quieta sobre el hermosísimo rostro.

			¿Ven las mujeres cuando no miran a quien las contempla? ¿Sienten, al menos, que son miradas, aunque fijen en el suelo la vista? Una de estas dos cosas, o las dos, deben ocurrir; porque ante la contemplación insistente del caballero fueron coloreándose las mejillas de la dama; su pecho se alzaba y se deprimía con nerviosa respiración; era más febril el movimiento con que sus manos daban vueltas al libro de rezos; no había en su frente la tristeza que la nublara minutos antes, y el gesto triste de su boca iba convirtiéndose poco a poco en un preludio de sonrisa﻿…

			Él seguía mirándola, mirándola siempre﻿… Los párpados de ella se alzaron despacio, muy despacio, y sus pupilas negras volvieron a clavarse en el rostro de su admirador. Aquella ojeada fue más larga que la primera, como fueron mayores después el rubor de las mejillas, la agitación del pecho, la serenidad de la frente, el fruncimiento risueño de la boca y la nerviosidad de las manos, que daban vueltas y más vueltas al libro de rezos, una de cuyas cantoneras, tropezando con el dedo anular de la dama, separó las dos alianzas ceñidas a él.

			A la segunda mirada siguió otra, y luego otra y otra en seguida. Sin querer, sin darse cuenta de ello, la mujer y el hombre fueron aproximándose, atraídos por simpatía mutua.

			El brazo del hombre se apoyó, sin darse cuenta tampoco de ello, en el flotante velo de crespón, sujetándolo contra el freno eléctrico; y una mirada más larga, más luminosa que las anteriores, cruzose de nuevo entre aquellos soberbios ejemplares de las dos bellezas humanas.

			Arrancó el tranvía bruscamente después de una parada; fuese la mujer hacia adelante; y el velo de crespón, sujeto al freno eléctrico por el brazo del hombre, dio un crujido angustioso, rasgándose, casi del todo, por la mitad.

			—¡Qué torpe soy!﻿… —﻿exclamó el caballero﻿—. ¡Le he roto a usted su velo! Perdone usted, señora.

			—¡Perdonar! —﻿repuso ella﻿—. Eso no vale nada. No hay de qué.

			Y sus ojos volvieron a encontrarse; y cuando los labios de él terminaron una excusa, los de ella dibujaron una sonrisa﻿…

			El tranvía se detuvo. Bajó la dama. Tras de ella bajó el caballero.

			Ella echó a andar delante; detrás, él.

			La hermosa enlutada volvió un momento la cabeza y siguió andando, mientras el velo roto flotaba sobre sus hombros como una nube negra sacudida por el viento de octubre y rasgada por un rayo de sol﻿…
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